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Algo'dtítnnoíiiiiios estamos dé lo qdé 
apunta hoy tm f^viédieo ]oo|l «eeroa 
do IH cuestíón dolías stibtlálftndlM. 

En Oartftgana más qae «n ntngttnis 
poblacl6it tiene el Ayuntamiento en el 
más completo nbahdono este servicio 
qno tanto y tan dii-eetameiita afeota al 
públioo en general. 

Cierto es que ftst« problema afeota 
oon motivo de la guerra a toda Espa -
ña pero en otra» poblaoioae» los aleal-
dea y los ponoejnlas velan por qos no 
•0 eleven los precios de !«M al-tfoulos 
de primera neoesidad onando no 
Mcietau poderosas j'futoiiN para ello, 
y aquí vemos • dUÍrio ^UQ los pre-
OÍOS suben a medid» de loi eaprl-
eltos de d«tA-ini{tid«f tof^roiantes, 
que Jboy Tendéia KQ «rtloaló a «tn pre
cio y aldta»ig<tiMM#«iir««1»«r'-#Mbi' 
do iraeva remesa á» dieho IfiStiero lo 
expenden a preoio más et«vado. 

| N o puede evitarlo éüto el Ayunta-
mi«nttí? 

Además, como oqn la carestía de lafi 
aubsiHteiiciae, M f#Rcloti^ 
te et peso y oatid^d^ion qué se «jcpen-
den, deber ineludible es de nuestros 
representantes en el cabildo municipal 
evitar el fraude que se viene coi^e-
lieudo. 

Lof vettiíjledt^res d4 mattJe, Jo deoi> 
mo8 nufi ws mis, expenden los artícu
los en malas eondiciones para la sníad 
púbtloa y faltos de peso.puee no hay ua> 
dieque se ouide en revisar esai {xMas y 
medidas que usan determinados oo-
UJtiit'oianteii que a la vez que suben a su 
eaprtehu los preoios dan muchos gru-
ui< 0. de menos en las pesadas. 

jNó puede esto éviíat'Io el jk^nta-
miento? 

Pqi- eso repetimos que estamos m u y 
separadrís de ouanto sobre este purti-
coJar dice un periódico de la ma-
ñann. 

ApoüHr de que os competencia de la 
Juntii provincial de sulMüIMKiofaMt el se-
ñiilur ]aa tusas, deber es titll|bién del 
Aioaide y de ios concejales averiguar 
las causas de la elevación de precios y 
que se expendan eil buenas oondicio-
nea y con sus pesos dobidoé. 

Basta por iioy. 

» « • • 

La contastadón de los Imperios ("en-
trates & la H#lá del Romano Pontífice 
sobre la.paz, como ora do espetar» no 
ha sido del gusto de loe g<»bi«pno0 «Ha
dos, y ellOJo reli^H eu los comenta
rios de la prensa, d«Bfavorubles a dioKa 
contestación. 

Dicen tos aliados que los Imperios 
(Centrales no han oonoretado laS oondi-
oionea mediante ]f|S eualee pudlernu 
flbrii'Be 1«* M^odaéíones, y se da el 
«pao verdaderamente extrafio, de que 
mientras las naciones veuoedórtfl» solo 
kabhm fin términos generiilee de la paz, 
las vellidas, tas Impongatid^í tal iistu-
raif||ii(á|*>e "^ podrían eer peores si 
aquellas hubieran resultado derrota
da». 

Se quiere partir de un juicio, a nues
tro panHser, equivocado. La situación 
militar bien claramente demuestra de 
parte de quien está la vtetorie^ toda 
vas ' ^ e eñ poder de tos Imperios Cen» 
trates sé hallan millares de kilómetros 
del territorio de las Potenoiof alindaé. 
Pero a esto objetan los gobiernos de bi 
Entente que ellos tienen mueba más 
reeistsneia para proseguir la lucha, f 
euentán, por lo lauto, con el triunfo eit 

•*el p«>i>veair. " 
Otoloeadas las cosas en esta eltuaoión, 

dirioiimente^ ba de llegar a un «(cuer
do. Una psx alemana, sin menoscabo 
de la diijíñidad de nadie y sentando 
blHD ios jsiones. pare afJrntilHS en lo 

...juoesivp^ es preferirte ajpfolongar la 
'̂^ lucha por mas tiempo, hiflá ^iie va-

Vio la sltttité^n militar de tos eónten-
dient«s, cosa que no sabemos »i lleg^> 
rá algún día, después de tres áftos de 
expeileneis y oon los elententos d t 
que han d|s|>uesto los aliados. 

En el centenario delP.Suápez 

• A f 

KSf i0m, %J' 

Ofiliiii (aatet C«Adii), n.\ B 

El centenario del padre-Suáre» no 
debe reducirse a le conmemoración 
patriótica de uno do los eapaffole» más 
insignes en la esfera inteleotual que 
hnn sido en el mundo. Oonvoniente y 
justo es este aspecto de homenaje, no 
poe lo qUo halague la vanidad nacional 
que, ooino todas las vanidades, esper-
nioiosa, sino como ejemplo estimular 
para la generación presente y las ve
nideras. Aún tan magistral mente refu
tad» por el botánico Gavaniiles, por el 
italiano Denina, por don Juan Pablo 
Forner, por Menéndez y Pelayo, por 
Pr. ikfsrceiino Gutiér):ez, por Picatosto 
y por Bonilla San Martin, la paparru
cha, do Masson de MorvilHors oh la 
IBiMdei&pedi», sobre la supuesta in
capacidad de los españoles para la es
peculación científica, sigue obrando 
deprimentemente y es uno de los facto 
rea del pesimismo que nos enerva y 
desconcierta. Suárez, con otros pensa
dores cumbres igualmente excelsos, 
prueba cuan injustificado es ese des
aliento. 

Mas no debo limitarse a ponerlo una 
vez más do manifiesto la fiesta oente-
Onria del incomparable catedrático de 
Segovia, Avila, Vailadolid, Roma, Al
calá, Falamanoa y Coimbrn; del autor 
que, no habiendo empezado a publicar 
basta ios ouareuta y dus aáus de lU 
edad, dejó al morir, de soseuts y nue
ve años, 13 tomos en folio y otros 14 
preparados para la Imprenta; del que 
Benedicto XIV proclamó «Doctor Exi-
mius» y es tenido en la Iglesia por el 
maŷ ôr do IfA^teóiogfís después de Siin» 
to Tomás; de quien sis han editado mu-
obas veces las voluminosas obras, y en 
todos loa idiomas se han escrito bio
grafías y estudios críticos^ del que lia 
dado nombre a un sistema esoolóstioo-
teológioo: el suorismó. 

para nosotros, hombres del siglo XX 
afligidos por el espectáculo de la más 
bárbara y terrible do las guerras, él 
padre Suárez, sobre su valor de gloria 
nacional y sobre su perenne importan
cia en las escuelas, despierta un inte • 
res de palpitante actualidad. Si como 
teólogo se remoutó tanto que única
mente Santo Tomás alcanzó mayor al 
tur:), cono jurista pertenece al grupo 
de doctores españoles que según Mae-
kintosh, Weatón, Albertini, Nys, Fli-
nojosa, padre Getino y Bonilla San 
Martin, fundaron el Derecho interna
cional. El padre Vitoria fué el inicia
dor con sus «Relectíones», El padre 
Suárez quien más completa y sistemá
ticamente expuso la doctrina en su 
tratado «De Legibus» que vio la luz 
en 1613. 

jY eual-es esa doctrina fundana^n-
t«l? Pues la misma, exactamente la 
misma oon que Benedicto XV acaba de 
brindar a i mundo ensangrentado, 

jccrruinado y espantado con ei benefi
cio de la paz. Lu doctrina opuesta a la 
da la fuerza creadora del derecho; la 
que sostiene la supremacía del dereuho 
sobre la fuerza; la contraria al nacio
nalismo de la ciudad antigua y del «s-
tado moderno que hace de la propia 

eatria una divinidad en cuyas aras de 
e sacrificarse todo hasta la homb'Ie 

de bien, y por cuyo engrandecimionto 
político y bienestar económico es- todo 
lio(io y meritorio, hasta ol crinti n; la 
docttina cristiana babada eu la frater
nidad de loe hombres y on el precepto 
divino d>t amar ni prójimo como a no
sotros mismos, y que sólo tolera las 
guerras dOtinsiVás; en fUnia, la que 
somete al imperio de laJustioi» a to
do» l « | imperiulisuios (I |JQ tierra. 

r,08jteó!ogo8 PspafSoldileÍsiglt>XVI, 
de que fué Huárdz figura tan principal, 
aplicaron COR suma precisión y opoi tu> 
nidtid la onsnñunza evangélica a ifu» re-
luciones iutornacÍ«>na|r>s entre prind-

Eps, como 80 decía entonces, o entre 
«tudotif que decimos ahora. Eran ellos 

los'dApOidtarloa únicos de la tradlvldU 
(ilesófiea de la pdad Medie; m- tas 
otrjB naoionos etir^peas los dvct'.'i'es 
líablan r«nega<U> de la ene dántica, y 
l i#»ue8trosia rsooKieron y oimtfama-

'Jf9^, srondoeate, setfd» jani«i|iftt f»| oai-
díenal Mer«tnr, uno <le Í0« tui^OÍ# if-
tttl|;>8 de gloria üp uueiitKa ««mria «¡^ el 
daseuYolvimlentu de la oivflisaoión uul 
versa». 

Dos heohos¡ propios de su tiempo, 
les obligaron a fijar preferenteni' nt(> su 
atención en ese problema de las rela-
oione.s entre los pueblos. Uno la per
versa doctrina de Maquiavelo, el pri
mero que 80 atrevió a resucitar en la 
época cristiana «el nacionalismo» pa
gano; Maquiavelo enseñó al Príncipe, 
es decir, al Estado, que su deber único 
ee ongrnndocerse, y que para cumplir
lo no ha de tener cuenta para nada con 
la moral ni con la justicia, ni con ei de
recho de los débiles, ni con la «cantidad 
de los tratados, sino solo oon su con-
venienoi», á que pusQi-el sonoro nom
bro de «Razón de &(fbdo>. 

El otro hecbp fué â potencia políti
ca quu aíeanub» en los días de aque
llos tetMogos la naolóo española. Era
mos entonces los más fuertes, y, p.or 
tanto, atendiendo solo a lo que c-mvie
ne; nos venía de perilla la doctrina do 
Maqnitiveio. No faltaban en España 
quienes, discurriendo sanchopancesca
mente, querían aplicarla, sobre todo 
con los pobre indios de América: son 
infieloH, decían, son bárbaros, en su
ma, gentes inferiores, a los que hare-
mosun gran beneficio explotándolos, 
reduciéndolos a la esclavitud, sacando 
de ellos todo el partido posible. 

Nuestros teólo '̂O:) se irgueron noble-
ni' nte contra el maquiavelismo dootrl-
nal de la «Razón de Estado» y contra 
el maquiavelismo práctico de IOH que 
apetecían convertir a ios indios en ü< s 
tias de carga, y proclamaron que la 
conveni ncia pdblic.'i, como la <{e 1 s 
pai-tioulár.es so|0 pued̂ fi ser criterio de 
acoitSn dentro del campo limitado por 
la moral y el derechf». ¡Honor grande 
para un imperio, oom» el español del 
siglo XVI, en la plenitud de la fuerza y 
del poderío, que sus más excelsas ca
pacidades intelectuales tomaran esta 
dirección, y no la de halagar con so
fismas de aparato científico o de falso 
.colorido religioso lus pasiones huma
nas, que impulsan siempre al abuso de 
lo que se posee! ¡Honor grande para 
nuestros calumniados reyes de enton
ces que no solo escucharon pacientes 
aquellas voces de profetas de Israel, 
sino que las solicitaron con sus peti-
oiont s do consejo y las atendieron y 
procuraron Hoyar a la práctica en su 
política internacional y en su legisla
ción de Indiasj 

Creen algunos que con la guerra eu
ropea ha fracasado la doctrina del <ie-
reobo sobro la fuerza, sostenida por 
los grandes teólogos y juristas espa
ñoles del siglo de oro. Cier lamen te 
que el estallido de la guerra y su sos
tenimiento en estos tres largos años es 
un triunfo de la doctr na opuesta, de 
la de Maquiavelo; que se ha recurrido 
a liis armas, y sombí ado a Europa de 
cadávereü y escombres, por «Ituzón de 
Estado». ¿Pero no es cierto también 
que a los tres años de lucha se va ya 
viendo muy claro que no todo el mon
te «S orégano, que no so puede cuai t > 
se quiere, que el criterio do la conve
niencia engaña, que la mayor f . r a 
material no consigue lo que se pr<>|'0-
ne cuando aparece contra ella una 
fuerza igual? ¿No es visible y pute'nte 
la reacción contra el maquiavelismo 
desbordado? ¿No se oyen a cada paso 
disculpas y explicacitmes de las bruta
les arroganoias de hace tres añoR? ¿No 
va cundiendo la impresión de que to
dos empiezan a comprender que la 
fría y despiadada «Razón de Estaco*, 
a que «e aoaadonai-ou en la borr^tehara 
de su poderlo, ns fué sino eso: una em-
briiíguez de fuerza y da ambición? 

Y el Papa levanta su voz y procla
ma la doctrina antimaquiavélica, !« 
santa doctrina del derecho dominaiido 
a la fuerza. Si por la otra nos vino la 
guerra, por esta puede venirnos lapaz 
jr si no viene por éUa, no será paz ver
dadera, sino tregua para reponerse y 
acometerse oon más brios. Mientra» I» 
esueoie hutUSIia viva esta vida terrena 
ir&u aUerf^dpvwmwite predominando y 
fracsa^ndo fina y totr«^ doctrina; pero 
s lupurejuiá un» la \um» y mala la 
Otf|. vffi predominio de la una vendrá 
siempre lu guartH, jr del de la otra la 

Apesar que las notas imperantes de 
la actualidad son In marcha de la con
tienda europea y la de la política inte
rior, no por eso hemos de dejar en ol
vido nuentra patria chica y ocupar
nos con frecuencia de ella. 

El repórter con motivo de celebrar-
so enta mañana el mercado de aves y 
ganados en la plaza de España dio su 
acostumbrado paseo por aquel sitio 
que Bigue abandonado por nuestra au
toridad local, pues el pi8o|seíencuentra 
intransitable a causa de los grandes 
biichns quo existen y las enormes pie
dras que allí se eneuentran. 

Después de ver el gran número de 
vendedoras y compradores que han 
concurrido al citado mercado, dirigió 
«US pasos al jardín de dicha plaza, y'a 
la 8<>ml>ra de ios arbustos que allí ere 
con, se entretuvo en exarminar el Imeii 
raiiido en que se encuentra dicho jar-
diiioit'^'. 

De mis preguntas a un obrero que al 
piireoor debía ser empleado del muni
cipio pude saber que en la dicha plaza 
existen unos dos mil árboles y cerca de 
nueve cien tas palmeras en condiciones 
para poderlos transplantar donde se 
desee, asi como unas mil macetas con 
distintas plantas. 

Después vi que se está construyendo 
una balsa junto a la casa do máquinas 
que recogerá las aguas de Minas y Ca-
ñndas que antes se venían perdiendo 
lastimosamente y cuya balsa tendrá 
una c.ipacilad de unos cuatrocientos 
8ü.senla metros cúbicos. 

I.a casa le máquinas cuyas obras es
tán ahora paralizadas por no haberse 
solicitado oportunamente la autoriza
ción de guerra están muy adelantadas. 

También resulta una mejora impor
tante el hiber traslad.ido el célebre pi
lón que existía a la entrada de la po-
blaoión, frente a la nueva casa de má-
quiuHS. 

lili fin, <jue como no estamos aoos-
tumbriiilos a ver mejoras, en esta, ciu
dad donominuda la Cenicienta de Espa
ña, quede sorprendido al'ver ol Imnii 
oslado 011 que se encuentra el citiido 
jardín y las mejoras quo se vienen rea-
lí^aiiito. 

La desconfianza con que suele acoger 
la opinión la mayor parte de las inicia
tivas y mejoras municipales está algu
nas veces justificada pues con frecuen
cia vonv'S ei abandono en que se en
cuentran casi lodos los servicios que 
les es:áii eiio Mnendados a nuestros ro-
p ©sentantes en el cabildo municipal, 
poro en esta ocasión no hay motivo do 
desconfianza sobre la voracidad de 
cuanto digo y haciendo honor a la jus
ticia hay que tributar aplausos al in
cansable concejal señor Madrona que a 
su cargo tiene el cuido do los jardines 
de nuestra ciudad y a sus iniciativas 
se deben estas mejoras. 

Y como ya ol Sol dejaba sentir los 
rigores de sus ardorosos rayos apesar 
do encontrarnos en las postrimerías de 
Septiembre el repórter dio por tormi-
nado su paseo para escribir^estas cuar
tillas. 

K. MUo. 

RÁPIDA 
Lucilie y Uugo^ 

Harto conocidos del públici oartago-* 
ñero, son los nombres de Hugo y Lu
cilie, 

No vamos ahora hacer una reclame 
a la empresa cinematográfica, sino a 
dar a conocer al públioo el triste fin 
que aoAban de tener ambos artistas. 

En Nueva York y cerca de un puo-
bloolllo conocido por Los Angeles se 
encontraban impresionando una pelí
cula que dentro de breve ti'>mpo tenía 
quesaliral mareado. 

Lucillo y Htj(go, tenían que huir en 
automóvil, é<>f>io siempre, pero esta 
vez Ifl suerte ño les fué propicia, pues 
ei coche vtdoÓ al tomafunijBttrva, re
sultando Francisco |Ford (Uonde Hu
go) muerto y Lucillo Love, ÓOB el crá
neo fracturado. 

También el operador y el conductor 
del vehlattio resultaron gravísimos. 

Y aquí ti^áii, lector, elltriste finlque 
han teuidf)!, *¥** dos notaoílisimos ar
tistas que tantas aventurae, desde lue
go inverosf luiles, nos hsti presentado 
en la pantalla 3Íuemutogriflca. 

MOUQ Fertidn^es. 

De Sociedad 
IH>8 que TlNjaa 

Después de una corta estancia en és
ta ha marchado a la Corto don Gorman 
Lago. 

--Para la capital ha salido nuestro 
amigo don Alfonso Lorenzo. 

— Procedente de Madrid y acompa
ñado de su esposa ha llegado a ésta 
don Mateo García. 

- De Lorca ha llegado acompafiado 
de su hijo, el propietario de aqucllu 
oiudad don Francisco Cacha. 

—Procedente do Sevilla ha llegado a 
ésta nuestro respetable amigo el elo
cuente orador y catedrático do este 
Instituto don Miguel Herrera. 

Notas vaHM 
Oon toda felicidad ha dado a luz un 

precioso niño la'espose del médico de 
ésta nuostrs aprociablo amigo don Au
relio llás, 

Í -Hadadoa luz con toda felicidad 
una precios* y robusta niña la espo«a 
do nuestro particular amigael capitán 
d« infantería de MaHna dftt Francisco 
Bletorl. 

Tinto la madre como la reeien naci
da so encuentran en estado satisfacto
rio. 

—Por ol Ministro plenipotenciario de 
la República de Cuba en España, ha si-
do projiuosto al Gobierno de aquel país 
para desempeñar el cargo do Cónsul 
del mismo en esta plaza, a nuestro 
particular amigo, don Leoncio do Cas
tro Belmente, culto letrado y miembro 
de la Sociedad Académica de la His
toria Interuacional, de Francia. 

Enfermos 
Se encuentra r s ableoit-o por com

pleto de la dolencia que sufría al co
mandante de Caballería Jue^ militar 
do fsta plaza don Emilio. Pérez Ga
ya. 

Se encuentra iigoraniente enferma le 
bolla y distinguida señorita doña Car
men Sánchf'z Meroño. 

., , ^ Letra.s d« luto 
r.n ei barrio de Los Dolores, se ha 

verificado esta m.-iftana ol entierro del 
que en vida fué aniig.i nuestro don Jo
sé l'edrefto García. 

Al acto del sepelio ha asistido un nu
meroso acompañamiento. 

A su afligida familia pero en partU 
cular a su hijo don José o hijo polítiód 
•don Antonio Murcia, enviamos nuestro 
pésame más sentido. 

íTjBTninii" 
Yo no vi en ti la hermosura 

que a quererte me intimara: 
yo adoré en tí la ternura... 
me enluRÍasmó la dulzura 
de que el cirio te dotar». 

Pensé que la pobre flor ,: 
que carece del aroma 
suele calmar el dolor, 
¡y nadie le brinda amor 
cuando a la vida se asoma! 

Y cuando el mundo reía 
por mi gusto tan extraño, 
yo, compastan le téüfa... 
porqve entonces comprendía, 
de lo» líorabres el engaño. 

Cecilio Rtealde 
( P R O H I B I D A LA RBPHODIICCIOH). 

HacecuaFentiais 
SEPTBRE. 

Miércoles 

1877 

úMUpór *'^ Eco 
de Gartageim" 
en tal día como 
hoy. 

Nuestro ilustrado y distinguido pai
sano el Bxcm >. o Iltmo. Sf. í) . Salva
dor de Albacete ha sido nombrado de 
la comisión encargada j^or nuestro go
bierno oerisi de Francli partt el arre
glo de aranceles. 

Fuerte lluvia ha caído durante la pa
sada noche en esta ciiidad inundando 
difdrentea puntos: Ha l)pid|do poi? 
completo una casa en la iéii9 de Saú 
Pedro y destruido las b d m * » d#l • » • 
oonrentó do la Merced yjii |s parí» del 
departamento dasiinadffli «tujercs « i 
la cárcel pública. 


